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INTRODUCCIÓN 
 

Alberto Canto (2001) publicó un excelente trabajo sobre una ocultación en la provincia de 

Córdoba en la época de los emires independiente cordobeses (siglo IX), compuesta por una 

espada de hierro, 26 dirhemes de ese período y “la presencia de algunos restos de anillos”. Según 

el autor, el hallazgo se conserva en una colección particular. 

La principal conclusión de este trabajo es que: “Resulta imposible, a la vista de la información 

disponible realizar cualquier interpretación sobre el conjunto, excepto la propuesta de determinación de la 

fecha de ocultación del mismo; la presencia de algunos restos de anillos parece sugerir que todo el material 

formaba parte de las pertenencias de un individuo; la ausencia mencionada de fragmentos de monedas hace 

más creíble la interpretación de una bolsa de viaje o monedas portadas por el propietario, que no el de la 

clásica acumulación de monedas y fragmentos que definen los ocultamientos emirales” (Canto 2001, 191). 

Este trabajo pretende, teniendo en cuenta el cuarto de siglo transcurrido desde su 

publicación, hacer una revisión del texto anteriormente citado, teniendo en cuenta otros 

parámetros históricos y arqueológicos, y la posibilidad de consultar una bibliografía más 

extensa. 

Además, poner en valor la espada y su contera dentro del contexto arqueológico general, 

para tratar de establecer prototipos y cronologías, para tratar de subsanar parcialmente las 

grandes lagunas que existen en el repertorio arqueológico sobre las armas medievales 

peninsulares. 

Somos conscientes que el estudio tipológico propuesto en este trabajo, para espadas y 

conteras, es muy limitado. Pero, es necesario para poder avanzar en la construcción de 

repertorios más numerosos y, por lo tanto, con valoraciones y conclusiones más precisas.  

No obstante, es evidente la falta de datos completos (dimensiones pormenorizadas y pesos) 

que muy generalmente proporcionan las publicaciones especializadas, que dificultan 

comparaciones, análisis y conclusiones. 
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EL HALLAZGO NUMISMÁTICO 
 

Se completa la descripción del hallazgo numismático anteriormente citado (Canto 2001) con: 

- Las imágenes de los dirhemes de cada pieza para que sirva de referencias 

historiográfica y documental. 

- Algunas rectificaciones de las fechas, dar una mayor precisión cronológica de otras 

fechas en base a la evolución de su epigrafía, según el estudio de Frochoso (2009).  

- Algunas ligeras modificaciones de los pesos, seguramente por utilizar una balanza 

electrónica de mayor precisión. 

- Se registran la posición relativa de los ejes de los cuños. 

 

Abreviaturas 

D: diámetro. 

E: posición ejes de los cuños, según las agujas del reloj. 

202/817: Fechas hégira/cristiana 

Frochoso: bibliografía Frochoso 2009. 

G: gramos. 

Mm: milímetros, 

P: peso 

T: referencia a la publicación de Canto (2001). 

Vives: Vives 1893 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



MANQUSO 23 - JULIO 2026 

 

4 
 

CATÁLOGO DIRHEMES 
 

Al-Hakam I (180-206H./796-822 d. C.) 

1.- 202/817-8. P 2,61 g, D 26 mm. Eje 1. Vives 114. Frochoso 202-4.  

                                 

2.- 203/818-9. P 2,57 g. D 27 mm. E 4,5. Vives 116. Frochoso 203-7.  

                                

´Abd al-Rahman II (206-238H./822-852 d. C.) 

3.- 222/836-7. P 2,17 g. D 24 mm. E 3. Vives 164. Frochoso 222-4. Ligeramente recortada.  

                               

4.- 231/845-6 P 2,65 g. D 23mm. E 10,5. Vives 198. Frochoso 231-1.  
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5.- 234/848-9 P 2,56 g D 25 mm. E 9. Vives 205. Frochoso 234-4 (ع).  

                                    

6.- 235/849-50. P 2,60 g D 26 mm. E 12. Vives 208, Frochoso 235-6 (ع). Perforación central.  

                                   

T7.- 238/852-3 (aparentemente la centena parece “cien” pero la epigrafía y adornos 

evidencian la errata). P 1,52 g. D 25x20 mm. E 06. Vives 223. Hendidura y ligeramente 

recortada.  

                                   

 

Muhammad I (238-273H./852-886 d. C.) 

8.- 240/854-5 P 2,56 g. D 26 mm. E 10,5. Vives 235, Frochoso 240-20 (معلد).  
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9.- 242/856-7. P 2,35 g. D 26 mm. E 6. Vives 243. Frochoso 242. Hendidura lateral.  

                                       

10. 242/856-7. P 2,62 g. D 26 mm. E 6. Vives 243. Frochoso 242-2. Foto T 25, 

                                      

11.- 246/860-1. P 2,63 g. D 26 mm. E 12. Vives 254. Frochoso 246-1. Foto T 11. 

                                      

12.- 248/862-3. P 2,54 g. D 26 mm. E 10. Vives 256, Frochoso 248-2. Foto T 12. 

                                      

13.- 249/863-4. P 2,30 g. D 27 mm. E 10. Vives 257. Frochoso 249-3. T 13. 
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14.- 250/864-5. P 2,54 g, 27 mm. E 10,5, Vives 258. Frochoso 250-22. Hendidura central.  

                                      

15.- 250/864-5.  P 2,12 g. D 24x21 mm. E 11. Vives 260. Frochoso 250. Recorte lateral. 

                                     

16.- 250/864-5. P 2,46 g. D 28 mm. E 7. Vives 258. Frochoso 250-4. Foto T 16. 

                                     

17.- 250/864-5. P 2,49 g. D 28 mm. E 12. Vives 258. Frochoso 250-14. Foto T 3. 

                                     

18.- 251/865. P 2,56 g. D 29mm. E 8. Vives 262. Frochoso 251. Foto T 17. 
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19.- 252/866. P 2,53 g. D 28 mm. E 1. Vives 244. Frochoso 252. Foto T 18. 

                                        

20. 255/868-9. P 2,56 g. D 29 mm. E 9. Vives 271. Frochoso 255. Foto T 19. 

                                         

21.- 264/877-78. P 2,52 g. D 29 mm. E 12. Frochoso 264-12 ( فهد بن ). Vives 295). Foto T 20. 

                                       

22.- 264/877-78. P 2,59. G. D 27 mm. E 12. Vives 295. Frochoso 264. Foto T 23. Cuño 

anverso partido. 

                                       

Fecha sin determinar. 

23.- XXX. P 2,41. D 26, E 12. Foto T 21. 
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24.- 2…/ P 2,54 g. D 25 mm. E 9. T 22 

                                       

25.- 22…/. P 1,67. D 24 mm. E 9. Recortada. Foto T 24. 

                                      

26.- XXX. P 2,58. D 27. E 10. T 26. 

                                      

 

Valoración 

 

El peso total de esta ocultación o depósito de monedas de plata es de 57,09 g. 

Antecedentes publicados de otras ocultaciones y tesorillos de la misma época y provenientes 

de la provincia de Córdoba (Marcos y Vicent 1992): 

- Tesorillo de dirhemes de los emiratos dependiente e independiente, procedentes de 

la finca de la Alcornocosa, Villaviciosa. Más de 1.000 dirhemes, los últimos del año 

201 H.  

- Tesorillo procedente del campo de la Verdad, del barrio de la Sagrada Familia de 

Córdoba. La fecha más tardía es del 911/298 y un peso total de 1,335 k.  

- Tesorillo procedente de una calle de Córdoba. La parte entregada al museo cordobés 

fue de 386 dirhemes, con un peso de 1,115 k. 

- Hallazgo de recortes de monedas de plata, con la única fecha documentada del año 

27… H, dos anillos y varios trozos de chatarra de plata, con un peso total de 36,3 g 

y su contenedor de cerámica (Frochoso 2009, 109 y 110). 
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La cronología de la ocultación hay que fecharla, como más probable, entre la moneda del 

tesorillo más moderna, 264/877 – 878, y el inicio del emirato de al-Mundir, 273/886, por no 

estar ningún dírhem de este emir. 

No se conocen, por las crónicas de la época, ninguna conmoción social que impeliera a una 

ocultación masiva de bienes. Este depósito de espada y monetario habría que circunscribirlo 

a circunstancias locales y personales, probablemente de un individuo de escaso poder 

adquisitivo y, posiblemente, un guerrero. 

Esta ocultación se debe relacionar, por sus características muy similares, con el publicado por 

Frochoso (2009, 109) y anteriormente referenciado. Ambos parecen evidenciar que este tipo 

de ocultaciones no fueron anormales en esa época. 

 

El aro 

 

El aro, de imprecisa función, es liso de cobre o bronce, de 19 mm de diámetro y 1 g de peso. 

Este aro y el anillo publicado por Frochoso (2009, 109) constituyen accesorios muy 

personales que, determinan un tipo singular de ocultaciones, económicamente modestas y 

pendiente de definir. 
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UNA ESPADA EMIRAL DE TIPO VISIGODO 
 

Descripción 

 

 

La espada es de hoja de hierro recta, con la empuñadura restaurada toscamente después del 

hallazgo, y con una contera de bronce, con los siguientes parámetros. 

- La hoja es de dos filos y punta roma que, con la empuñadura constituyen una sola 

pieza. La longitud total de la misma, sin la añadidura postiza, es de 90,4 cm; y con 

ella de 91,5 cm. 

- La sección de la hoja es ovalada, sin nervio ni hendiduras, y tiene una longitud de 79 

cm y un ancho, en su conexión con el arriaz, de 55 mm, que se estrecha de forma 

paulatina hasta la punta roma, dónde se acentúa a 5 cm del final. El grosor de la hoja 

es de 4 mm, junto a la empuñadura, y de 3,2 mm n la parte próxima a la punta. 

- El arriaz de 10 cm de longitud y 2,5 cm de altura, es de sección cuadrada, recto y cada 

brazo de forma troncocónica.  

- Desde el arriaz hasta el pomo mide 12,5 cm con una sección rectangular; en este caso 

y ante la presencia del añadido posterior. El pomo de sección cuadrada es de 12 cm 

de longitud y 4,3 cm de grosor. 

 

                         

 

- La espada actualmente pesa 905 g. Que debió ser aproximadamente el peso original 

(sin la vaina) pues el añadido posterior en la empuñadura compensaría la falta de las 

cachas de la misma. 

- Solamente se ha conservado de la vaina la contera calada de bronce que, por sus 

dimensiones internas y la de la hoja, la vaina debió de ser de cuero, como la espada 

visigoda del museo de San Isidro de Madrid, que conserva restos de cuero pegados a 

la hoja, al brocal y a la contera. 
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PARALELISMOS TIPOLÓGICOS 

 

La tipología según el registro iconográfico y arqueológico es el de una “espata” visigoda. Su 

sencillez, robustez y eficacia para golpear de tajo y de punta favoreció que este tipo de espada 

perdurara desde la época visigoda hasta la del Emirato de Córdoba. Aunque, con ligeras 

diferencias paramétricas, según los artesanos forjadores o espaderos, y de las preferencias de 

su propietario. 

Es incomprensible que los registros arqueológicos, generalmente, no contemplen los pesos 

de las armas. Factor fundamental para valorar sus capacidades ofensivas y defensivas. 

 

Las espadas visigodas de Madrid 

 

La espada visigoda, conservada en el museo de San Isidro de Madrid (inventario 

CE1974/124/57) está datada entre 450 y 550 d.C., tiene una longitud total de 95,80 cm (+ 

4,40 cm) y su hoja 80,40 cm (+1,1,4 cm), por 5,6 cm (+0,6 cm) de ancho. La empuñadura 

tiene una longitud de 11,40 cm (-1,1 cm). Ambas muy largas para ser empuñadas por una 

mano desnuda, por lo que posiblemente ésta estuviera cubierta con alguna protección o 

guante. 

El museo arqueológico de Alcalá Henares conserva la empuñadura de una “espatha” fechada 

en la segunda mitad del siglo VII, procedente de Daganzo (Madrid), con una tipología muy 

similar a la de San Isidro. La espiga es una prolongación de la hoja, aunque el tope posterior 

es troncocónico en vez de recto. Conserva restos de las cachas de madera, y posiblemente 

estuvo guarnecido con tiras de cuero (Barroso y Morín 2006, 741). 
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La espada de Castilsierra (Segovia) 

 

Fechada entre mitad del siglo VI e inicios del VII. La hoja es recta de doble filo y el arriaz 

recto. La empuñadura podía ser de madera de roble. La vaina es de madera y cuero con 

abrazaderas y contera de bronce y plata. El tahalí tenía una plaquita de oro (Catalán 2020, 

49). No se han documentado su peso ni medidas. 

 

La espada del grabado de Cercadilla (Córdoba) 

 

El grabado en piedra, indica claramente una empuñadura desproporcionadamente grande 

para la mano del jinete, que concuerda con las otras espadas documentadas: “molde en piedra 

caliza del yacimiento de Cercadilla (Córdoba), siglos VII-VIII. en este pequeño relieve, interpretado como 

un molde de fundición para obtener plaquitas decorativas en bronce, aparece representado un guerrero a caballo 

de un elevado estatus social. el armamento ofensivo lo representa una espada, que blande sobre su cuerpo en 

actitud ofensiva. en ella se distinguen de forma clara el pomo y el arriaz, resaltados de forma intencionada por 

el autor para diferenciar la espada de otro tipo de armas similares, pero más económicas” (Catalán 2020, 

7). 

 

 

(Catalán 2020, 48) 
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La espada de Conímbriga (Portugal) 

 

Está fechada en el último cuarto del siglo VII y la primera mitad del VIII (2020 G. Salinero, 

26). No se han documentado sus parámetros, pero tiene características similares a la espada 

emiral de este trabajo, con la excepción que el arriaz es ligeramente curvo en vez de recto. 

Estos ejemplares demuestran que esta tipología de espada se siguió fabricando y usando el 

modelo de la “espatha” visigoda en la Península Ibérica, durante la Alta Edad Media, por su 

robustez y eficacia. Aunque, no se conocen, hasta la fecha, una evolución de su tipología 

hasta el año 1100 (Soler 1993, 28) 

 

Una espada escandinava 

 

Espada probablemente de procedencia escandinava, fechada entre los siglos IX y X, con una 

longitud de 76, 5 cm, anchura 5,4 cm. La espiga se estrecha progresivamente hacia la 

empuñadura y el pomo tiene cinco pequeños lóbulos (Mann 1962, A456). 

 

 

Espada medieval procedente del señorío castellano de Álava 

 

Se trata de una espada de acero, hoja ancha, acanaladura central, con dos filos y punta roma, 

fechada en los siglos X y XI, con los siguientes parámetros (Ibarz 2023, 59): 

- La longitud total es de 868 mm (- 57 mm), la hoja de 716 mm (-8,6 mm) y tiene la 

anchura en su conexión con el arriaz de 55 mm (Ibarz 2023, 44). Es sensiblemente 

más corta, aunque de la misma anchura de hoja. 

- La empuñadura tiene una longitud de 131 mm (+ 84 mm (debido a su pomo, y la 

espiga de 101 mm (- 39 mm sobre la espiga conocida de la espada visigoda del museo 

de San Isidro). 

- El peso es de 1,24 kg, superior a la espada en estudio en este trabajo. 

Es decir, la espada cordobesa, aquí estudiada, es más larga y más ligera, que una de época 

similar del norte peninsular. 

Es un arma robusta apta para golpear de punta y principalmente con los dos filos. 

Seguramente, por su peso y longitud, más apropiada para jinetes que para infantes. 
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Espadas almohades del Peñón de Gibraltar 

 

Dos espadas almohades, con hojas de doble filo, procedentes del Peñón de Gibraltar (Nicolle 

2001). 

Espada 1:  longitud hoja 62,90 cm, empuñadura 16,5 cm y en total 89,4 cm. Anchura máxima 

6,35 cm y mínima 3,81 cm. Grosor 6,3 mm. 

Espada 2: longitud hoja 96,52 cm, empuñadura 15,87 cm y en total 112,37 cm. Anchura 

máxima 6,35 cm y mínima 4,45 cm. Grosor 6,3 mm. 

 

Valoración 
 

La espada que aquí se publica, es en realidad, de la misma tipología que la espada visigoda. 

Pero, como es muy improbable que sea un arma visigoda que perviviera funcionalmente casi 

dos siglos, es de presumir que se siguieran fabricando en la Península Ibérica, con la 

consiguiente evolución hasta enlazar tipológicamente con las de tipo A (empuñadura y hoja) 

de Soler (1993). 

 

Los herreros, desde el comienzo de la Edad del Hierro hasta el siglo X, para hacer las hojas 

de espada utilizaron la técnica de la soldadura patrón, que consistía en forjar una serie de 

pequeños pedazos de hierro carburado y no carburado entrelazados, para conseguir un 

material similar al acero de propiedades más o menos controlables. Hasta el siglo X no se 

descubrió la forma de refinar el acero hasta el punto de hacer una hoja de espada con una 

sola barra (Ibarz 2022, 8). 

 

Las espadas de esta época eran principalmente armas cortantes, utilizadas para derribar a los 

oponentes con armadura ligera a caballo, y las formas de sus hojas reflejan esto. Esta hoja es 

de una tipología que corresponde a espadas con una serie de características situadas 

temporalmente entre el 900 y 1130 d.C. (siglos X-XI d.C.). Esta tipología se extiende a ambos 

lados de las fronteras entre al-Andalus y los reinos cristianos de norte, en la baja y plena Edad 

Media. Los bordes son casi paralelos y una punta que puede empujar, pero claramente no 

está hecha para perforar una armadura más pesada. Este tipo de espada se fabricó, al menos, 

hasta el siglo XII, pero no se fabricaría después del 1200 d.C. (Ibarz 2022. 8). 
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TIPOLOGÍA DE LAS CONTERAS MEDIEVALES 
 

Las conteras son piezas metálicas que cubren el extremo final de una vaina de espada o puñal, 

o de una correa de cuero. Ambas son muy comunes en el registro arqueológico y 

pictográficos de la Edad Media peninsular, con gran variedad de formas y decoraciones. 

La tipología es, en ambos casos (armas blancas y correas) muy similar, y solamente la 

amplitud de la boca, para contener hoja y vaina o solamente una correa, pueden diferenciarlas 

en muchos casos.  

Se puede considerar, en principio, que las bocas con más de 5 mm de espesor son para 

puñales y las inferiores para correajes, porque la punta de las espadas y dagas suelen tener 

unos 3 mm de grosor, a lo que habría que añadir el del cuero de la vaina, que puede oscilar 

(por paralelismo de las actuales) entre 2 y 5 mm. 

Las vainas y conteras estaban en consonancia con las calidades del arma que guardaban, si 

éstas eran de lujo aquellas estaban fabricadas y adornadas con metales preciosos, piedras 

preciosas o semipreciosas, damasquinados etc. Las de uso común, más abundantes y menos 

conservadas, estaban hechas de forma más industrial y utilitaria. 

Además, las conteras de las armas blancas son de una sola pieza y las de los correajes pueden 

ser de una o dos piezas. 

 

La contera de la espada emiral en estudio 

                                   

Descripción. Pieza fundida de bronce con una pátina verdosa oscura Ambas caras están 

caladas con unos dibujos semejantes compuestos por un cuadrado cuyos lados superior e 

inferior tienen forma de pirámide invertida; están superados por un pequeño triángulo en 

cada cara. Lo flanquean dos segmentos de círculo. 

Dimensiones: 

- Altura 49,5 mm por 48 mm de ancho en la boca por la parte exterior y 43 mm por la 

interior. La boca tiene un pequeño reborde o labio de 3 mm.  

- Las medidas interiores son, en sentido longitudinal de 43 mm, por 13 mm. en su zona 

estrecha- 

- Grosor exterior de la parte superior, 17 mm, y de la interior 14 mm.  

De estos datos se pueden extraer las siguientes conclusiones: 
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- El grosor de la hoja en su encastre en la contera es de 3,5 mm. El grosor del cuero 

de la vaina debió de ser de unos 5 mm que, se podría corresponder, a una vaina rígida 

de cuero de tipo vacuno. 

- Asimismo, el ancho de la punta de la espada dentro de contera sería de unos 33 mm.  

 

TIPOLOGÍA DE LAS CONTERAS DE ARMAS BLANCAS 

 

La contera de esta espada, en cuestión, nos permite tratar de contextualizar cronológicamente 

otras con la misma tipología, en la inteligencia que, la escasez de piezas documentadas y de 

bibliografía al respecto, los resultados han de considerarse muy provisionales. 

 

Contera visigoda de espada 

La única contera de espada visigoda documentada, procedente de Castilsierra (Segovia), está 

datada en la segunda mitad del siglo VI o inicios del VII. Su contera en forma de uña, sin 

escotaduras, de bronce y borde de plata (Catalán 2020, 49). Sin documentar sus dimensiones.  

 

Conteras visigodas de cuchillos 

- Conteras de cuchillos en bronce para reforzar el extremo distal de la vaina se han 

documentado tres en Cacera de las Ranas en las sepulturas, fechadas em el siglo VI 

(276 y 289) 

- Contera de cuchillo Protegía el extremo apuntado del cuchillo. En bronce o latón y 

forma semiovalada, muestra en los tramos superiores decorados con una serie de 

líneas paralelas incisas sendos orificios perforados para los roblones que la sujetarían 

a la vaina. Longitud: 1,8 cm Anchura 1,8 cm (Ardanaz 2000, 148) 

- Contera de cuchillo Protegía el extremo apuntado del cuchillo. En bronce o latón y 

forma semiovalada, muestra en los tramos superiores decorados con una serie de 

líneas paralelas incisas sendos orificios perforados para los roblones que la sujetarían 

a la vaina. Longitud: 1,8 cm Anchura 1,8 cm (Ardanaz 2000, 161) 

- Contera de cuchillo Con certeza reforzaría el extremo apuntado del cuchillo. En 

bronce o latón es semiovalada y conserva los dos roblones que sujetarían la pieza al 

cuero. El marco está ornamentado en sus extremos superiores con cinco o seis líneas 

paralelas incisas. La superficie del anverso presenta un motivo en relieve realizado 

mediante líneas y puntos incisos que configuran un dibujo geométrico de difícil 

interpretación. Longitud: 3 cm Anchura máxima: 2,7 cm (Ardanaz 2000. 181) 

- Dos conteras muy semejantes entre sí, de bronce (Lám. XXIII, 3). Posiblemente 

corresponda a un cuchillo o puñal, La vaina solía ser de cuero, con abrazaderas y 

herrajes de bronce (Mezquiriz 2004. 59) 
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Conteras de bronce visigodas de puñales de doble filo 

Dos conteras con formato rectangular, con adornos incisos en la cara externa con formas 

vegetales estilizadas. Las tres conteras documentadas tienen los restos oxidados de sus puntas 

de hierro del puñal, incrustadas en la contera. 

      

 

C 1. Peso 40,13 g. Altura 44 mm, anchura 34 mm, grosor en la parte superior 8 mm y en la 

inferior 1 mm. Grosor interno, en la parte superior 5,2 mm. La punta del puñal se introduce 

en la contera 25 mm. 

                                         

 

C 2. Hueco semiesférico en el centro, para contener posiblemente un granate (perdido). Peso 

33,13 g. Altura 44 mm, anchura 31,5 mm. Grosor parte superior 7 mm y en la inferior 2 mm. 

Grosor interno en la parte inferior 5,5 mm. La punta del puñal se introduce en la contera 25 

mm. 
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C 3. Forma de uña. Peso 45,72 g. Altura 50 mm, anchura en la parte superior de 35 mm. 

Grosor en la embocadura 9 mm, y en la parte inferior 2 mm. Grosor interno de la 

embocadura 6,6 mm. La punta del puñal se introduce en la contera 20 mm.                                                        

                                            

Conclusiones. 

Estimando el grosor de la vaina de cuero de 1 mm, las hojas de los puñales tendrán un grosor, 

en su parte final, ENTRE 4,6 y 3,5 mm. 

Contera de espada de tipología espada emiral 

Un fragmento de contera similar, de 46 mm de largo por unos 40 mm de ancho, procede de 

un hallazgo en Bédar (Almería) publicado por internet y sin más referencias 

(https://farodebedar.com/2016/04/18/restos-antiguos-en-los-gallardos-a-identificar/).  

                              

Conteras de espadas almohades. 

Conteras de espadas: 

Forma de uña con las dos caras huecas, sin haber documentado sus dimensiones (Nicolle 

2002, 154). Similar a las de tipo visigodo, anteriormente citada. 

Tipología similar, pero incompleta, se ha documentado en la batalla de las Navas de Tolosa 

(Callejas 2010, 56). 

 

Contera de la espada rey Sancho IV de Castilla. 

Conservada en la catedral de Toledo. Datada entre 1284 y 1285 y dorada, con forma de uña 

y las dos caras huecas (Salas 2002, 74). 

 

Conteras de tipología nazarí. 

Durante el período nazarí predominaron las vainas de cuero (Aranda 2013) y las conteras de 

láminas finas de latón decoradas con incisiones, con un terminal pesado en forma de bellota 

para proteger la punta y mantener la vaina estirada y facilitar el envaine. Sin embargo, las 

conteras de las armas blancas cortas, dagas y puñales, suelen ser recias y de bronce. 

Contera de bronce de puñal de embocadura curva y extremo con decoración cincelada 

fingiendo una forma agallonada El lado trasero está liso y muestra una escotadura 

https://farodebedar.com/2016/04/18/restos-antiguos-en-los-gallardos-a-identificar/
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rectangular. En el extremo un botón. Dimensiones altura 27 mm, anchura 10 mm y grosor 

6 mm (Aranda 2013, 38 y R 10.948). 

Contera de bronce de puñal de embocadura recta. La decoración es cincelada por ambas 

caras en forma agallonada, y también por ambas caras una escotadura rectangular en la parte 

superior y otra ovalada en la inferior. En el extremo un botón. Dimensiones altura 39 mm, 

anchura 26 mm, grosor 9 mm y anchura embocadura 5 mm. Dimensiones escotadura 

rectangular 20x5 mm y la ovalada 10x8 mm  

                                                         

A continuación, se presenta otra imagen de este tipo, sin que tengamos datos de sus 

dimensiones: 

                                       

Conteras de espada de latón, forma de trapecio invertido y en la parte inferior una pieza 

pesada en forma de bellota o cilíndrica (posiblemente rellena de plomo) de 80 mm de altura, 

29 de ancho y 15 mm de grosor (Aranda 2013, 38) 

                                                   

Dos conteras de latón de puñal, forma de trapecio invertido, con decoraciones incisas por 

ambas caras, con las siguientes dimensiones (Aranda 2013, 38): 

- Altura 51 mm, ancho 23 mm y grosor 6 mm (Ref. R 399). 

- Altura 65 mm, ancho 33 mm y groso 8 mm (Ref. 1.866). 

A continuación, se presentan imágenes de este tipo de contera. se observan una perforación 

lateral para asegurar la vaina. 
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- Dimensiones, altura 48 mm, anchura 26 mm, grosor 4 mm y peso 8,9 g.  

 

 

 

 

 

 

- Altura 54 mm, anchura 30mm y peso 5 g.  

                                                         

Tipo Guadalhorce sin botón terminal. 

Recibe esta denominación por conocerse por una imagen publicada en internet, en forma de 

uña, con embocadura curva, escotadura rectangular, sin botón terminal y sin conocerse sus 

dimensiones. 

                                                         

Otra con esas mismas características, pero de procedencia desconocida, tiene las siguientes 

dimensiones: altura 42 mm, anchura 24 mm, grosor 10 mm y anchura de la embocadura 05 

mm. 
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Tipo Guadalhorce con botón terminal. 

Forma de uña con botón terminal y embocadura curva pronunciada. Sin decoración por la 

parte anterior y posterior y con una escotadura horizontal rectangular en la posterior 

Tamaño grande 

- Tamaño grande. Dimensiones A. P 25,28 g, altura 66 mm, anchura 31mmm, 

Embocadura, grosor exterior 10 mm y 6 mm la interior. Ventana rectangular 26x7 

mm. 

- Tamaño pequeño (contera de correa de cuero). Dimensiones. P 12,45, altura 38,4 

mm, anchura 25,3 mm. Embocadura, grosor exterior 6,8 mm y 4,5 mm la interior. 

Ventana rectangular 12x6 mm. 

                                 

 

Forma de uña con botón terminal y embocadura curva. Decoración anterior calada y con 

una escotadura horizontal rectangular en la posterior. Dimensiones, altura 52 mm, ancho 32 

mm, grosor 6 mm y peso 19,7 g. 

- Altura 52 mm, anchura 32, grosor 6 mm y peso 19,7 g.  

                                             

 

Contera para daga de tipo orejas. 

Documentadas en las iconografías de la época. Forma cónica de latón liso y más decoradas, 

en función de las calidades del arma y de su propietario. 
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TIPOLOGÍA DE CONTERAS DE CORREAJES MEDIEVALES 
 

Las vainas generalmente de cuero irían embutidas a presión en las conteras, sin descartar el 

uso de algún tipo de pegamento. 

Conteras de tipo visigodas 

Bronce fundido, calado completamente, dejando prácticamente sólo los bordes de forma 

ondulada. Botón en el extremo. 

Un ejemplar de este tipo está documentado en las ruinas de Badis, frente al Peñón de Vélez 

de la Gomera, en las excavaciones de Quintero Pelayo del año 1944, y al que le da una 

cronología visigótica, siglos IV – V d. C (Bravo y Bellver 2008, 16) 

La ciudad de Badis es posible que fuera fundación romana o visigoda y perduró hasta la 

conquista definitiva del Peñón de Vélez por los españoles en el año 1564, teniendo su época 

de mayor esplendor durante las dinastías almohades y de los meriníes (Bravo y Bellver 2008, 

12). 

Aunque la adscripción sea de cronología tardoantigua, es posible que la tipología alcance a la 

Edad Media. 

  

 

Se ha documentado una variante del tipo anterior, pero los con perfil liso. 
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Conteras medievales 

Se conocen muchas y variadas clases de tipología de estas conteras andalusíes, ver Aranda 

(2013) y Gaspariño (2021). 

 

Contera de tipo almohade 

Forma de uña, con dos roblones para sujetar la correa. Leyenda árabe nesjí. Dimensiones 

altura 34 mm, anchura total 26,5 mm, grosor 6 mm y con las cabezas de los roblones 10 mm; 

longitud interna en la embocadura de la contera 25 mm, anchura interna de la boca de la 

contera 04 mm. 

Esta contera tiene reminiscencias visigodas, como la de la espada de Castilsierra, 

anteriormente citada. 

 

Forma de uña sin botón terminal y sin decoración alguna, con una escotadura rectangular 

horizontal en el reverso (20x4mm). Dimensiones: P 13,67 g, altura 42 mm, anchura 24 mm. 

Grosor exterior de la boca 8,5 mm y 4 mm la interior. 

 

Forma de uña con botón terminal, calada por ambos lados y ventana rectangular en la parte 

posterior (26x4 mm). Leyenda árabe incisa en la parte superior del reverso 

Dimensiones: P 16,61 g, altura 48 mm, anchura exterior 31,5 mm y 28,5 la interior. 

Embocadura grosor exterior 8 mm y 5 mm la interior. 

De indudable adscripción arábiga. 

 

Tipo levantina 

Forma de uña con botón terminal. Calada por la parte anterior y con una ventana rectangular 

por la posterior (20x5 mm). Peso 25,01. altura 69 mm, anchura exterior en la boca 28,5 mm, 

grosor exterior 10 mm y 3,5 mm la interior. 

                                         



MANQUSO 23 - JULIO 2026 

 

25 
 

BIBLIOGRAFÍA 
 

ARANDA PASTOR, GASPAR. 

2013. Armas y enseres para la defensa nazarí. Granada. 

ARDANAZ ARRANZ, FRNCISCO. 

2000. La necrópolis visigoda de Cacera de las Ranas (Aranjuez, Madrid). Madrid. 

BARROSO CABRERA, R y MORÍN DE PABLO, J. 

2006. Armas de la arqueología madrileña de la Antigüedad Tardía. Madrid. 

BRAVO NIETO, A y BELLVER GARRIDO, J.A. 

2008. El Peñón de Vélez de la Gomera. Melilla. 

CANTO, ALBERTO 

2001. Una espada de época omeya del siglo IX. Gladius XXI, pp. 138 - 192. Madrid. 

CARMONA ÁVILA, RAFAEL. 

2007. Un arriaz broncíneo decorado de espada omeya andalusí. Hallado en el occidente del Alfoz de 

Medinat Qurtuba (Córdoba). Gladiuz XXVIII, pp. 93 – 120. Madrid. 

CATALÁN RAMOS, RAÚL. 

2020. El armamento de época visigoda. Desperta Ferro núm. especial XIII, pp. 48 - 55. 

Madrid. 

FROCHOSO SÁNCHEZ, RAFAEL. 

2009. El dirham andalusí en el emirato de Córdoba. Madrid. 

GASPARIÑO GARCÍA, SEBASTIÁN. 

2021. Pinjantes, placas y otras piezas metálicas de arneses andalusíes. Manquso 14, pp. 139 -176. 

Madrid. 

GONZÁLEZ SALINERO, RAÚL. 

2020. Formación y estructura del ejército visigodo. Desperta Ferro XXIII, pp. 24 – 27. Madrid. 

HERRÁEZ MARTÍN, Mª ISABEL. 

2002. La espada de Fernando III el Santo. Laboratorio de Arte 15, pp. 335 – 348. Sevilla. 

IBARZ FERNÁNDEZ, JESÚS. 

2022. Estudios de espada europea con influencia carolingia vikinga. Siglos X/XI. Boletín de 

Ingeniería 23, pp. 2 – 32. Madrid. 

2023. Estudio de espada europea. Siglos X/XI. Boletín de Ingeniería 24, pp. 4 – 60. Madrid. 



MANQUSO 23 - JULIO 2026 

 

26 
 

MANN, JAMES. 

1962. European Arms and Armour. Collection Wallace II. Londres. 

MARCOS POUS, A y VICENT ZARAGOZA, ANA M, 

1992. Los tesorillos de moneda hispano árabe del Museo Arqueológico de Córdoba. III Jarique de 

numismática hispano árabe, pp. 193 - 218. Madrid. 

MEZQUIRIZ, Mª ÁNGELES. 

2004. Necrópolis visigoda de Pamplona. Trabajos de Arqueología Navarra 17, pp. 43 – 90- 

Pamplona. 

NAVARRO PALAZÓN, J. y ROBLES FERNÁNDEZ, A.  

1996. Liétor. Formas de vida rurales en Sarq al-Andalus a través de una ocultación de los siglos X-XI, 

Murcia 

NICOLLE, DAVID. 

2002. Two sword from the foundation pf Gibraltar. Gladius XXII, 147 – 200. Madrid. 

SALAS CAMPOS, ÁLVARO. 

2002. Espada de Sancho IV. La lección del tiempo. Toledo. 

SOLER DEL CAMPO, ÁLVARO. 

1993. La evolución del armamento medieval en el reino castellano leonés y al-Andalus 

(siglos XII – XIV). Madrid. 

VIVES Y ESCUDERO, ANTONIO. 

1893. Monedas de las dinastías arábigo españolas. Madrid. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



MANQUSO 23 - JULIO 2026 

 

27 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          
         
 
 
 
      Manquso 23 - Julio 2026                                            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                

 

                                                                               


